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p'1ránea. Estos conciertos, además de dar a 
conocer a los valores jóvenes, tienen por 
finalidad buscar nuevas fórmulas de difu­
sión para así atraer hacia la música con­
temporánea a todo tipo de público. Expe­
rimentaremos con la difusión calleiera de 
la mús:ca a través de altos parlantes --con 
h debid:l autorización de las Municipali­
uades, por supuesto- e integrándola con 
otr~s rnanifcstac'ones artísticas, danza, tea-
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tro, plástica, etc. Pretendemos, también, 
que el público participe, sin pretensiones 
creativas artísticas, pero sí didácticas. Es 
así como el público logrará comprender que 
la música de vanguardia no es tan distinta 
de la música culta y que todos pueden 
tener talento artístico. Deseamos liberar al 
hombre, abr~rle caminos, queremos que el 
auditor no escuche en forma pasiva sino 
que participe y se expanda. 

NOTICIAS 

Conciertos con obras de Juan Orrego- Salas 
('1! d r:hica~o A1usical Collcge o/ Roosevelt 
University. 

Durante la séptima serie de programas 
(ledic~dos a compositores invitados por el 
f:h:cag, Muslol College de la Universidad 
do Rooscvelt, en el Rudolph Ganz Memo­
rid Hall, el 21 de m'lrzo, se realizó un 
concierto dedicado exclusivamente a obras 
del compositor chileno Juan Orrego-Salas. 
El pro1rama incluyó: Pastoral y Scherzo, 
Op. 42 (1956); Sona.ta para piano, Op. 
60 (1967); Q,'.attro Liriche Brevi, para 
saxofón alto y piano, Op. 61 (1967\: Mo­
bili, para viola y piano, Op. 63 (1967) Y 
Sonata A Quattro, "Edgewood Sonata", 
Op. 55, (1964). 

En el Chicago Daily News, el crítico Ber­
n'lrd J acobsen, al comentar este concierto, 
dice: "En ést3. época de decepc;onante y 
complicada creación musical, con monta­
ñas de esforzada labor para sólo transmitir 
un mensaje bien pobre, es refrescante y 
también raro encontrarse frente a un corn-
· .... ositor que tiene el don de ofrecer obras 
de deceptiva sencillez. .T uan Orrego-S"alas, 
el chileno que vino a Ganz Hall, es ese 
hombre". 

Ese mismo día, el Dr. Orrego-Salas dictó 
una charla titulada: "Tradición y tenden­
cias de la mús:ca Sudamericana", la aue 
ilustró con grabaciones. El crítico Bernard 
.Taco bren, al comentar esta charla, agrega: 
"Nos permitió aquilatar sus cualidades al 
esboz3.r con inteligencia y mucho encanto 
el enlace entre la evolución actual y casi 
cinco siglos de historia cultural". Con res­
pecto a la música escuchada, agrega: "Los 
ejemplos de notación de "avanzada" com­
probaron solamente que los Sud America­
nos están tan depresivamente dispuestos co­
mo cualquiera a seguIr a sus maestros de la 
vanguardia por el camino de la esterilidad 
creadora. No se le puede echar la culp3. 
de esto a Orrego-Salas porque, diplomática­
mente dejó que aquellos que escuchaban 
~;acara'n sus propias conclusiones. ~us pro­
pias obras en el concierto de la tarde de­
ill'Jstraron que era una figura creadora 
substancialmente más dotado que la ma­
yoría de sus colegas que con tanta gene­
rosidad nos dio a conocer. Se tocaron cinco 

obras suyas que abarcaban, en cuanto a 
fechas, desde la Pastoral y Scherzo para 
violín y piano de 1966 hasta el "M:::>biH" 
para viola y piano de 1967. Cada una de 
las cinco obras proporcionó una experien .. 
cia artística coherente; de humor, en la 
obra para violí.n inteligentemente lisoniera 
para Aaron Copland, a quien está dedica­
da, o de poder expresivo, como en el impo­
nente movimiento "Ricorrente" de la obra 
para viola, o de estructura individualista, 
en la Sonata para Piano de 1967, que por 
una vez transfonna la técnica de tocar den­
tro del instrumento, de un clisé, en una 
inesperada pero inevitable recurso estéti-
ca ... " 

Orquesta de Cámara de la Universidad 
Católica en gira Latinoamericana. 

El 27 de marzo, la Orquesta de Cámara 
de la U. C., dirigida por Fernando Rosas, 
inició una gira por México, país al que fue 
invitado por la Universidad Autónoma de 
México y el Instituto Nacional de las Artes, 
para enseguida c~ntinuar a Caracas, invi­
tada por la Municipalidad de esa ciudad 
y posteriormente a Colombia y Perú. Hasta 
la fecha la Orquesta de Cámara de la U. C. 
ha actuado en Euopra y los países del con­
tinente: en 1967 viajó a Argentina, Uru­
guay y Brasil, en 1970 visitaron países de 
Europa Occidental y Oriental y en 1971 
realizaron una gira de conciertos por los 
EE. UU. 

Durante 19 días, los músicos de la Cató­
lic~ ofrecerán 12 conciertos en los países 
antes mencionados, ofreciendo un reperto­
rio que incluye obras de: J. S. Bach, Vi­
valdi, Handel, Alfonso Leng y Celso Ga­
rrido-Lecca. 

HEmperador Claudio", titula trThe Guar­
dian", el artículo en homenaje a los 70 
años de Claudia Arrau. 

El gran pianista chileno, Claudio Arrau, 
acaba de cumplir 70 años. Sir N eville Car­
dus, destacado crítico musical británico, le 
rinde homenaje en el diario "The Guar­
dian", bajo el título "Emperador Claudio", 
en el que dice: "Claudia Arrau es uno de 
los intérpretes más profundos de la litera-
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tura pianistica. Le a'llico deliberadamente 
el término de intérprete para separarle de 
los pianistas virtuosos cuyo arte empieza y 
tennina, más o menos, en el teclado. La 
técnica de Arrau es prodigiosa, nero pone 
toda la pericia de sus dedos al servicio del 
compositor ... , nunca desde Busoni ha sido 
ejecutado el "Concierto Emperador" con la 
grandeza de Arrau, que le da las cadencias 
y caídas de tono que eran el secreto espiri~ 
tual de Beethoven". Y concluye su artículo 
Cardus, diciendo: "A los setenta años, 
Arrau se haUa en la cumbre. Su arte sigue 
siendo tan vibrante como siempre y enri~ 
quecido ahora por la experiencia de los 
años". 

Eduardo Moubarak di,igi6 en Cuba. 

Después do haber visitado Cuba en 1972, 
ocasión en que dirigió la Orquesta Sinfó­
nica Nacional, el maestro Moubarak fue 
nuevamente invitado en febrero de este año, 
por el Consejo Nacional de Cu:ltura, para 
dirigir dos conciertos en La Habana. Am­
bos conciertos se realizaron en el Teatro 
Roldán. El primero, el 25 de febrero, con­
sultó el siguiente programa: Beethoven: 
Obertura "Coriolano"; Weber: Concierto 
NQ 2 para clarinete y orquesta, COn el so .. 
lista Jorge Junco, cubano, primer clarinete 
de la Orquesta Sinfónica de Cuba y Shos­
takovich: Sinfonía NQ 5. El segundo con~ 
cierto se efectuó el 4 de marzo, en el que 
dirigió: Becerra: Primera Sinfonía, prime­
ra audición en Cuba; Prokofieff: Concierto 
NQ 1, para violín y orquesta, solista: An­
drei Korsakov, soviético y Beethoven: Sin­
fonia NQ 7. 

El director Eduardo Moubarak grabó, 
además, dos videos para la TV cubana. 

Creación de dos escuelas de danza para 
niños. 

Patricio Bunster, Director del Departa~ 
mento de Danza de la Facultad de Ciencias 
y Artes Musicales y Escénicas de la Uni­
versidad de Chile, creó dos escuelas satélites 
de danza -una en la Ciudad del Niño y 
otra en la Comuna de La Granja- plante­
les que corresponden a una labor de ex­
tensión y desentralización que realiza ese 
Departamento. El año pasado se inició el 
experimento con la creación de una Escuela 
Comunal nara los niños del sector de Quin­
ta Normal. Las clases son dictadas por egre­
sados de la Carrera de Profesores de Danza 
Infantil. 

Condecoración de Alemania Federal para 
E,nst Uthot!. 

El maestro, coreógrafo y creador del Ba­
l~et Nacional, Ernst Uthoff, fue condecora­
do con 1a "Orden al Mérito" por el Presi­
dente de Alemania Federal, Dr. Gustav 
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Heinemann en reconOCimIento por su dila­
tada labor en Chile a favor de la danza. 

Desaparecen dos grandes directores: Paul 
Kletzki y Jasha Ho,enstein. 

Dos grandes directores de orquesta falle­
cieron durante el mes de febrero de este 
año, Jasha Horentein y Paul Kletzki, a la 
edad de 74 y 72 años, respectivamente. 

Horenstein nació en Kiev, Rusia y realizó 
sus estudios en Viena y Berlín con los maes­
tros Franz-Scheker y Adoph Busch, debu­
tando en Viena en 1924 como director ayu­
dante de Furtwlingler y desde 1927 dirigió 
la Orquesta Sinfónica de Berlin. En 1940 
se trasladó a los Estados U nidos donde diri­
gió la Filarmónica de Nueva York e im­
portantes conjuntos orquestales de ese país 
y de América Latina, entre ellas la Sinfó­
nica de Chile, en 1945 y 1970. Se destaca 
como director por el gran número de pri~ 
meras audiciones de obras contemporáneas, 
entre ellas la Suite Lírica en Berlín; las 
Canciones de Altenberg', en Roma y el 
"Wozzeck, en París, todas de Alban Berg. 
Memorables son sus versiones de "Carmen", 
"Fidelio" y "La flauta mág·ca". 

El maestro Pau} Kletzki nació en Lodz, 
Polonia, pero se fonnó como compositor y 
director en Berlín. Wilhelm Furtwangler d:o 
el impulso definitivo al talentoso músico 
nombrándolo director ayudante de la Fi­
larmónica de Berlín. Con el advenimiento 
del nacismo abandonó Alem:mia para radi­
carse en Lausanne, Suiza, desde donde em­
prendió extensas giras internacionales. En 
1956 y 1957, Kletzki dirigió la Sinfónica de 
Chile. Nuestro público pudo admirar sus 
excepcionales condiciones, recios conoci­
mientos, excelente técnica y generoso tem­
peramento. Sus interpretaciones de las Sin­
fonías de Brahms fueron de gran vuelo ex­
presivo y de una tensión dramática funda­
mental. La expresividad de su batuta y 
eficacia artística se hizo notoria en obras 
de Beethoven, Mahler, Petrassi, Strawinsky, 
etc. 

Paul Kletzki fue director titular de im­
portantes orquestas norteamericanas y, en 
los últimos años de su vida, -después de 
la muerte de Ernest Ensermet- se le nom­
bró titular de la Orchestre de la Suisse Ro­
mande. 

Concierto ftArs Viva" de los estudios de 
Radio Südwestfunk de Stuttga,t. 

En enero de este año, en el Festhaus de 
Worms, tuvo lugar el concierto del conoci­
do conjunto Música-Nova, cuyos siete in­
te.~rantes son miembros de la Orquesta Sin­
fónica de Radio Südfunk, bajo la dirección 
del maestro Ernst Huber-Contwi~, en el 
que se estrenó Cinco Anécdotas, del com­
positor Alfonso Letelier, especialmente co­
misionada por Música Nova, y Scannings 
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V ariations, de Gustavo Becerra, Agregado 
Cultural de la Embajada de Chile en Bonn. 

"Cinco An':cuotas" de L::tclicr -dice el 
"Wormser Feuilleton1

! el 9 de enero-- es 
una obra más bien breve, de frases minu­
ciosas y s"ga:ficativas. A pesar de que es 
dodecaf6nica no puede negar~:: su cstrcCll:J. 
relación con el folklore suda.rnedcano, tan 
rico melódica y ritmic3.mente". 

En "Die Rheinpfalz", del 1 Q de enero, 
leemos: "Scanniogs V ariations", de Bec::­
rra, constituyó una sorpresa para los aud:­
tores, primero porque no estaba nrogramada 
y, además, porque la dirigió el propio com­
positor. Esta obra, pletórica de ideas y 
"gags" convenció, principalmente por su 
dinámica viva y punzante. Becerra describe 
su obra como canónica, con aspectos alea­
torios controlados, dejándose la improvisa­
ción de los conceptos formales a la riqueza 
creadora del director". 

Tanto las obras de los dos compositores 
chilenos como Spuren, de Pcter H1ch, fue­
ron escuchadas Cn primera audición. El 
concierto terminó con la audición de "His_ 
toria del Soldado", de Strawinsky. 

Samuel Claro se incorporó a la Academia 
Chilena de la Historia del Instituto de 
Chile. 

El musicólogo Samuel Claro Valdés, que 
se ha destacado por sus investigaciones so­
bre la música de la época colonial ameri­
cana, fue recibido como miembro de nú­
mero de la Academia Chilena de la Historia 
del Instituto de Chile, el 3 de mayo, en el 
Salón Auditorio de la Biblioteca Nacional, 
por el académico y presidente de la institu­
ción, Eugenio Pereira Salas, quien tuvo a 
su cargo el discurso de recepción. 

El trabajo de incorporación del nuevo 
académico versó sobre "La historia y la 
musicología: una perspectiva de colabora­
ción científica". 

Recital de 1 ván M ir6 y lonel M arcel en 
Rumania. 

El pianista chileno 1 ván Miró, que se 
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encuentra becado en el Conservatorio "Ci~ 
prian Porumbeseu" de Buearest, ofreció con 
motivo del aniversario de la República de 
RUr.1ania, canjuntarn:mt::: Ca:} el cellista ID­
nel Marcel, un recital en la Sala Licculiu 
de Música. El programa consultó: Bach: 
Preludio, Fuga, Sarabanda y Gavotte de la 
Suit~ en Do m~nor i" Ysaye: Sonata en Do, 
para ceUo; Schumann: Fantasicstücke; Bo­
n:s: VarÍ'\tiuni Romanesti, para cello, pri­
mera audición; P. H. Allende: Tonadas 
VII y \"IlI; Lcng: Doloras 1 y 11; Beethoven: 
Sonat'l en La Mayor y Enescu: Sonata en 
Do Mayor, Op. 26, No 2. 

Apertura de la Secci6n Chilena en la Bi­
blioteca y Archivo de la Opera de Paris. 

Claire Robilant, directora fundadora del 
Archivo de Danza, Ballet y Opera del Tea­
tro Munic:pal de Santiago, hizo entrega, el 
22 de octubre de 1972, de la primera parte 
del m~terial sobre la Historia del Ballet y 
Opera en Chile, desde 1843, a la Biblioteca 
y Archivo de la Opera de París, material 
c'Jn que se inauguró la Sección Chilena. La 
c~remonia contó con el auspic:o de la Em· 
bajada de Chile en Francia y muy especí­
ficamente con la del entonces Embajador, 
Premio N03el de Literatura, Pablo Neruda, 
A la ceremonia asistió el Agregado Cultt>ral 
de la Embajada de Chile, señor Luis Bocaz, 
quien habló a nombre del señor Embajador 
y el Administrador de la Opera, señor Da­
niel Lesuer, el destacado artista, bailarín y 
coreógrafo, Serge Lifar, que con emoción 
recordó su visita a Chile en 1962 y la seño­
rita Martine Kahane, Conservadora de la 
Biblioteca, además del personal de la Bi­
blioteca Nacional. 

La Sra. Rabilant aorovechó la invitación 
del Gobierno de Francia para realizar una 
investigación en la Biblioteca de la Opera 
de París y en los Archivos Nacionales, para 
llevar como donación el valioso material 
recolectado por ella en Chile a lo largo de 
varios años. 

A su vez, en los Archivos de la Opera de 
París, encontró una hermosa fotografía de 
Madame Elena Poliakova (1885-1972 ) . 

ALFONSO MONTECINO y LAS SONATAS DE BEETHOVEN 

En este mundo pletórico de pianistas, no 
es común encontrarnos con ejemplos que 
atestigüen una mayor preocupación por la 
música, que por las exterioridades que ro­
dean a la vida de conciertos. Cuando nos 
es dado enfrentarnos con uno podemos 
comprender la razón del porqué aún existe 
interés en quienes verdaderamente respon­
den al mensaje artístico con profundidad y 
auténtica emoción, por sostener una activi­
dad que de no haber sido así habría p:uado 
seguramente a ser parte de torneos audio-

atléticos, a los cuales podrían habérsele apli­
cado puntajes, ventajas y otras marcas si­
milares a las del basketball, football y otros 
deportes. 

El abordar las 32 Sonatas de Beethovcn 
podría fácihnente constituir una maratón 
sin contenido artístico, mas el hacerlo como 
lo han hecho figuras como Backhaus, Schna~ 
bel, Arrau y otros pocos en la 6rbita de lo!\ 
grandes, está lejos de serlo. 

Alfonso Montecino se ha agregado a este 
grupo de elegidos desde que presentara este 
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ciclo integral en MedeIlin y Bogotá en 1970. 
En la actualidad lo está haciendo en Es­

tados Unidos, en el nuevo auditorio de la 
Universidad de Indiana, ante el que tal vez 
pueda considerársele como uno de los pú­
blicos más exigentes del mundo. 

Cada recital de los efectuados en el total 
de ocho que presentará el pianista chileno, 
ha constituido una experiencia difícil de 
igualar, por el acopio de sensibilidad, inte­
ligencia y cultura puesta al servicio de cada 
una de sus interpretaciones. La capacidad 
de Montecino de penetrar en la esencia 
misma de las obras que aborda es lo que 
confiere variedad, riqueza y calor a estas, 
las que de otra manera podrían ser muy 
cansadoras de escuchar en sucesi6n, puesto 
que no fueron concebidas para nresentarse 
d~ esta manera. Principalmente por esto es 
que son pocos los que se atreven a abordar 
el ciclo total, y tengamos en cuenta, que 
la mayor parte de quienes lo han hecho, 
ha sido al final de sus carreras, después de 
u-na larga vida de experiencias y exposición 
ante el público. 

Montecino a los cuarenta y cinco, ha 
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acometido con similar autoridad esta ta­
rea, y la ha cumplido, comO lo ha dicho 
un crítico, "sin dejar de decir lo necesario 
y expresándolo con claridad y fuerza". Otro 
crítico ha celebrado su técnica como "im­
pecable y consistente", sus interpretaciones 
como productos de "una profunda venera­
ci6n por la música que aborda". 

Son estas las características que hacen de 
Montecino un pianista que ofrece más que 
lo común de lo que sus colegas nos brindan. 
Es un artista de profunda intuición y ade­
más un pensador. Y esto es lo que requiere 
una obra de las dimensiones del ciclo bee­
thoveniano, para que trascienda la variedad 
de su dramatismo, human:dad, ternura y 
divinidad que le son propias. 

S610 así puede abordarse con la necesaria 
poesía el género pequeño en este, repre­
sentado por ejemplos como las Sonatas Op. 
49, NQ 1 Y NQ 2, o con la introspección re~ 
querida por el vasto y profundo escenario 
de las opus 11 O o 106. 

JUAN ORREOO-SALAS 
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